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En su prestigioso estudio Spqqheffi iGestems: Couhgs ann ~ln-opeam f rom hnrl . i ~ -  

to Sergio Leone, el ensayista Christopher Frayling afirma que (<los primeros spaqhetti-icqes- 
tenls eran en realidad fotocopias (con una apariencia de 'hecho pan n?') de las versiones 
americanas. abordando las aventuras de personajes bien conociclos como Búfalo Bill o los 
combates contra los belicosos apaches. (...) A principios cle los años sesenta, se pensaba que 
el modo de recapturar una audiencia italiana que se hallaba saturada con productos holly- 
woodienses o pseudo-holl~voodienses residía en distribuir filmes caseros que se parecían 
a los de Holl!nood~'. Si aceptamos las opiniones de Frayling. no podríamos hablar en pro- 
piedad, por lo tanto, de un modelo 'puro' de spa,gbeffi-zc.esrern entendiendo como tal 
aquel que muestra ciertos vestigios de idiosincrasia popular europea frente a la mera repe- 
tición del modelo norteamericano- hasta el estreno de la exitosa 'trilogía del dólar' de Sergio 
Leone. 

Evidentemente, si nos centramos únicamente en la aportación transalpina al género las 
afirmaciones reproducidas en el prírrafo anterior pueden ser consideradas acertadas. pero 
el problenla reside en el afrín de F-ling por generalizar las ideas referentes al ii3estem ita- 
liano a la totalidad del cine del Oeste de nuestro continente. En España, por ejemplo, la his- 
toria del género siguió un cauce completamente distinto, puesto que la imitación nortea- 
mericana no fue, ni mucho menos. el primer estadio en la gestación de un u7estem con 
caracteristicas particulares: de hecho. el único que podríamos considerar 'puramente espa- 
ñol', distinguido por unas señas culturales propias. nacionales -eso que algunos denomi- 
narían 'hecho diferencial' y otros .provincianismo'- floreció, precisamente, en los albores 
del género, casi una década antes (le que Sergio Leone comenzara el rodaje de Por un pic- 
fiado de dólares 1 Per zrr1 pugno di dollari 1 Fiir eine handroll dollar (1964). En ese senti- 
do. para comprender el auténtico origen de este peculiar tipo de cine deberíamos volver 
nuestra vista hacia una rratlición !.a consoli~lada en la literatura popular espanola y hacia una 
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figura que. a todos los efectos, puede considerarse como la zuténtica responsable de la pa- 
ternidad del Far Mst español: el escritor José Mallorquí. 

l. Reconsimyendo los cimientos de la vieja California 
El Coyote, una novela originalmente publicada en 1943, se iniciaba de forma sintomática con 
estas palabras: .Es necesario destruir los cimientos de la vieja California, pues sólo así po- 
dremos edificar una California a nuestro gusto.?. El personaje que las pronunciaba, el ge- 
neral Clarke, representaba la nueva autoridad norteamericana de una California recién ane- 
sionada a la Lnión hacia mediados de 1850, espacio geográfico y época en la que se situaba 
la acción del relato, y la frase constituía una auténtica declaración de intenciones que anti- 
cipaba el ruin comportamiento del militar con la población hispana del territorio. Por el con- 
trario, los propósitos de José Jfallorquí. autor de El Coilote -pese a que hubiera firmado 
con el seudónimo anelosajón de Carter 31ulford4- eran diametralmente opuestos a los que 
albergaba el penrerso Clarke. La reivindicación de la contribución espatiola a la historia nor- 
teamericana supondría casi una marca de fibrica propia, una ~ b r i c a  personal que distin- 
guiría el peculiar universo iisestem de sus narraciones y que convertiría la futura colección 
de novelas del Coyote -casi 200 títulos llegaron a publicarse sobre el personaje- en una 
(le las series más exitosas de la historia de la literatura popular española. 

En los albores de los años cuarenta España acababa de sufrir un sangriento cataclismo, 
que forzosamente repercutiría. como en tantas otras facetas de la vida cotidiana. en la pro- 
ctucción tie la literatura popular. La industria editorial hubo de afrontar una situación 
complicada: si bien durante los años anteriores las novelas del Oeste se habían converti- 
do en un género literario popular en nuestro país -nombres como Zane Grey o Karl May 
eran bien conocidos entre los lectores españoles-. ahora la complicada situación econó- 
mica nacional e internacional (posguerra española y guerra mundial) había traído apare- 
jada una casi completa escasez de materiales extranjeros para su traducción. Lrna solución 
singular para tal tlificultad fue la que hallaron algunos editores. que decidieron emplear 
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autores españoles para seguir adelante con la producción genérica; escritores patrios que 
en muchas ocasiones hubieron de esconder sus nombres auténticos bajo seudónimos an- 
glosajones. La estrella de más brillo entre esta nueva generación de novelistas fue, sin 
duda, José Mallorquí Figuerola (Barcelona, 1913-Madrid 1972), cuyo profundo conoci- 
miento de la historia norteamericana, su elaborado estilo y la originalidad de sus tramas 
argumentales lo conducinan pronto a la cima de la literatura popular de la época y al 
alumbramiento de la saga del Coyote, una de las más fecundas series literarias de la his- 
toria española. 

El Coyote no era sino un héroe enmascarado inspirado en otro famoso justiciero, el 
Zorro, creado por el escritor norteamericano Johnston hlclulley, en un serial posterior- 
mente recopilado bajo el título de 7he Curse of Capisrrano (1930). Mallorquí jamás negó tal 
influencia, vde hecho inscribió su propia creación, a modo de guiño, dentro del mismo uni- 
verso ficticio que el personaje de McCulley4. Ahora bien, existe una diferencia crucial que 
aleja al héroe de Mallorquí del mundialmente popular espadachín: las aventuras de César de 
Echagüe, alter ego del Coyote, se sitúan cronológicamente medio siglo tras las de Diego de 
la Vega, el noble que ocultaba su faz tras la máscara del Zorro. Si este último medía su ace- 
ro contra las huestes del emperador mexicano, César de Echagüe se las verá con los norte- 
americanos recién llegados al territorio californiano tras la firma del tratado anexionista de 
Guadalupe-Hidalgo en 1848. Esta particular elección del escenario histórico será la que per- 
mita a X!allorquí concebir y desarrollar el subgénero que le haría pasar a la historia: el zi1es- 
tem con raíces culturales españolas. 

Preguntado en 1968 acerca de la literatura española del Oeste, \lallorquí definía el pe- 
culiar subgénero que había engendrado como un medio de situar en el mundo a una serie 
de personajes de sangre española*. El escritor aclaraba: ~ 4 l  fin y al cabo, todo el Oeste se ha- 
lla saturado de espíritu español. Lo que llamamos el Oeste se extiende desde Tejas a 
California, pasando por Nuevo Méjico v Arizona, más algo de Utah. Nevada, Kansas, etc. 
Tierras que fueron España hasta hace poquito más de siglo y medio. mide haber situado a 
mis personajes en la propia España, pero en 1943 la cosa habna sido mi 
mentos actuales situana a mis personajes en mi patria~j. 

En las novelas del Coyote, la California prenorteamericana es vista c-urttv u11 

tuación de la propia España. hí, en El Coyote, la primera novela de la serie, Edmonds 
Greene, un norteamericano 'concienciado' enviado por iXiashington a los territorios recién 
anexionados, espeta a un enfurecido general Clarke: ~Pre~gunte a cualquiera de esos indios 
que andan por ahí quién es el rey de California cuál es la bandera que ondea sobre el 
A!wntamiento. Le contestarán que esto es del rey de España y que la bandera es españolan. 

Mallorquí, pues. concibe a los californianos como auténticos españoles, representantes 
de los más destacados valores de la tradición de nuestra patria (refinamiento cultural. va- 
lentía, catolicismo...). Son descendientes de la leyenda de los grandes conquistadores y he- 
rederos, casi en sentido lamarckiano. de 'esa antigua <grandeza' hispana. Revelador en este 
sentido resulta, por ejemplo. la confesión que un personaje norteamericano confía al cali- 
forniano Jorge Azcón en una de las entregas de la serie, La t-icton'a del Coyote: *Posee us- 
ted un apellido ilustre. Sólo eso. Yo soy norteamericano; he nacido en la tierra de la liber- 
tad, donde no existen diferencias de clase, donde todos los hombres son iguales; pero he 
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En la novela La primera aiientirra del Cqnte. que narra retrospectivamente el or i~en del personaje, el 
héroe de Mallorquí alude de manera explícita al 7~ r ro  como fuente de inspiración a la hora de concebir su iden- 
tidad enmazcarada. 

Entrevista publicada en El Correo Catalrín (12 de diciembre de 1968). Reproducida en el ccímic 
Aimti~rmRirnrrm (Barcelona, Ediciones Fómm. 1987 n.<' 1. 



podido ver, hace ya tiempo, que si es fácil formar un ciudadano ilustre, en cambio es impo- 
sible hacer un apellido ilustre. Para alcanzar el título que usted tiene. O sea su apellido, va- 
lorado por varias generaciones de caballeros, es preciso a<guardar cien años o más. Un Smith 
o un Jones están al alcance de cualquiera, pero un -4zcón. cuya estirpe se remonta a mucho 
antes del descubrimiento de América, es muv difícil de hallar.. 

El universo del Coyote aparece así regido por un principio que podríamos considerar 
una subversión de ese famoso mito ic3estern del *desierto que se convierte en jardín». p o  
pularizado. entre otros, por el historiador Henn Nash Smith en su obra \'ipin Land. O, 
más precisamente, no se trata tanto de una subversión como de una reinterpretación: el 
mito es el mismo, pero cambia quién desempeña el papel de héroe en aquél. Porque en 
la obra de José I\!allorquí el mérito de haber civilizado esas tierras corresponde los con- 
quistadores españoles y no a los pioneros norteamericanos. puesto que, como de nuevo 
señala Edmonds Greene al vil Clarke. los españoles ((tomaron lo que se les concedió !; a 
base de un trabajo que asustaría a nuestros campesinos, convirtieron el desierto en ver- 
sel. Y usted. ahora, quiere traspasar esa obra de todo un siglo a quienes no han hecho 
nada.. 

Las novelas del Coyote no muestran. por consiguiente, una colonización, sino más bien 
la disolución de una sociedad oqanizada. California ya era una tierra civilizada cuando los 
primeros incursores norteamericanos arribaron, para condena de la cultura hispana: el vie- 
jo refinamiento no puede sobre~ivir en cunas tierras donde los yanquis eran tenidos por el 
exponente miximo de la incultura y de la incorrección*. En La ilzleltn del Coyote. segunda 
novela de la saga, durante el entierro de una californiana alguno de sus compatriotas in- 
crepa a los anglosajones, aludiendo al cementerio donde tiene lugar la inhumación: .Quizá 
algún día vengan aquí y destruyan todo esto para levantar una fábrica o un burdel ». t A caso 
es posible encontrar un ejemplo más literal y prosaico que ilustre la conocida tesis de 
Clarke de destruir los cimientos de la vieja California?~ El nuevo modo de vida norteame- 
ricano (que en las novelas iniciales de la serie parece estar representado únicamente por 
sus cualidades más negativas, como el 'capitalismo salvaje' de los negocios de dudosa mo- 
ralidad) se diría destinado a erigirse sobre el cadáver de la vieja cultura californiana. He ahí 
la tragedia: si el zifestern. en general, aborda la llegada de la chilización allí donde ésta aún 
no era conocida, allí donde campaba a sus anchas la alegalidad, la particularidad del Oeste 
del Coyote reside en que la aparición de la ley americana implica el fin de una lesalidad 
preexistente, la española, que se presume mucho más justa. En las novelas del Covote 
abundan los personajes norteamericanos que eluden el peso de la le:? tras haber cometido 
las más diversas tropelías contra los californianos. Y también cunden los personajes hispa- 
nos que tienen que sufrir en su propia carne el peso de la nueva legalidad (expropiaciones 
de tierras, condenas por delitos que no han cometido...), en la inmensa mayoría de los ca- 
sos manifiestamente injusta 

'\iallorquí, antes que denunciar la intervención norteamericana. pretende más bien 
rendir un cieno homenaie a los hispanos que sacrificaron su modo de vida, sus creencias, 
su cultura y sus costumbres para lograr la integración del estado californiano en el terri- 
torio de la Unión, lo que es tanto como exigir un cieno reconocimiento a la contribución 
española a la génesis de los Estados Llnidos de América como nación. Este legado cultu- 
ral debería sobrevivir por siempre en la sociedad norteamericana: casi podríamos decir 
que, en este sentido. Jiallorqui es el primer escritor 'anti-globalización' -ahora que pare- 
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ce estar de moda la expresión- de la literatura española. Como uno de sus personajes (de 
nuevo, el Edmonds Greene de El Coyote) asevera: .Es posible -dijo- que dentro de 
ochenta o noventa años la población de California haya sido asimilada por la raza sajona. 
Quizá sea difícil encontrar apellidos españoles; pero, en cambio, puede tener la seguridad 
de que Los Ángeles se seguirá llamando así, San Francisco será San Francisco, Sacramento 
no habrá cambiado de nombre, y no sólo eso, sino que todos sus habitantes sentirán un 
gran orgullo de que sus antepasados pertenecieran a la raza de Don Quijote. Quizá, in- 
cluso, les levanten monumentos». 

El maestro del western literario español se aproxima, en cierta medida, al punto de vis- 
ta de otro maestro del western, John Ford, en este caso como género cinematográfico. En 
particular, el escritor parece suscribir la conocida posición crítica de Ford acerca de 'impri- 
mir la leyenda y no los hechos', que el genial realizador irlandés-norteamericano había 
enunciado implícitamente al final de Fort Apache (1948) y explícitamente en la conclusión 
de 7be Man Wbo Shot Liberp Valance (El hombre que mató a Lib-1 Vnlance, 1962). El no- 
velista español parece creer que es imposible detener el curso de la historia, pero eso no 
implica que su simpatía permanezca del lado de aquellos que han quedado atrás en benefi- 
cio del progreso de la nación norteamericana. 

11. Del papel al celuloide: la larga cabalgada del Coyote 
A pesar del éxito popular que siempre acompañó a la andadura literaria del Coyote, el trán- 
sito al celuloide del enmascarado resultaría una 'cabalgada' ardua y complicada que tardó 
más de cuatro años en llegar a buen puerto. Y esta llegada tomaría la forma de coproduc- 
ción oficiosa con México, por lo que, como bien afirma el estudioso Carlos Aguilar, para una 
correcta comprensión del origen del u ) e m  español es necesario considerar la influencia 
del popular cine 'de enmascarados' de este país centroamericano: *Estas series B también 
se proyectaban en España, en cines de poca categoría y circuitos rurales, v contaban como 
españoles a efectos legales, toda una ventaja para los distribuidores considerando que, ade- 
más, no precisaban rodaje y su importación era muy barata»'. 

El primer proyecto cinematográfico del que tenemos constancia documental relaciona- 
do con el personaje de José Mallorquí involucró, en el año 1950, al afamado director Florián 
Rey y al productor Ismael Palacio Bolufer. De acuerdo al impreso de solicitud de rodaje, pre- 
sentado en la Dirección General de Cinematografía con fecha 12 de diciembre de 1950, el 
galán mejicano Cándido Hernández Fuentes hubiera asumido el rol principal, dato que in- 
duce a pensar que la adaptación nacía ya desde sus inicios con vocación de coproducción 
encubierta con México. 

A pesar de otorgarle el visto bueno para iniciar el rodaje, el provecto recibiría algún 
pequeño toque de atención por parte de la institución censora. La principal aspereza en 
este sentido habría que cifrarla en lo que podríamos denominar la 'cuestión norteameri- 
cana': si a mediados de los años cuarenta -coincidiendo con el momento de máximo 
auge de las novelas del Coyote- España era un país políticamente aislado, a inicios de la 
década siguiente se beneficiaría de un rápido proceso de apertura internacional. En este 
contexto, la idea de realizar una película sobre el Coyote resultaba, desde luego. un tan- 
to inoportuna: el ario que se cursó la primera solicitud de rodaje del provecto (recorde- 
mos, 1950) iba a coincidir, prácticamente, con el punto de inflexión en la evolución de 
las relaciones diplomáticas españolas con el resto del mundo y, en particular, con los 

' Carlos Aguilar, "Entre Zorros y Coyotes: la extraña níz del uesten? hispano-italiano de los años 60"; 
(Cuadernos de In Academia, n." 5 ,  1939). 



Estados Unidos8. Dada la situación, las típicas pullas de las 
novelas de Mallorquí en contra de los norteamericanos - 
que tan sólo hacía un lustro eran bien acogidas por las au- 
toridades españoias- habían tomado de repente el cariz 
de asunto, si no tabú, sí al menos incómodo (casi lo que 
hoy en día llamaríamos 'políticamente incorrecto'). Esta 
opinión parece desprenderse al menos del análisis del co- 
mentario del censor Fermín del Amo, escrito en su corres- 
pondiente informe sobre el primer tratamiento argumenta1 
del film EI Coyote: <(Por todo lo que antes hemos dicho 
propondríamos sin dudarlo la autorización para su rodaje, 
pero encontramos una dificultad que exponemos para que 
la Superioridad determine sobre el particular: presentar el 
ejército americano como una cuadrilla de bandoleros es ex- 
tremadamente inoportuno en las actuales circunstancias, 
pese a que la política yanqui es muy desacertada, sobre 
todo si miramos al pasado, no cabe duda que su ejército re- 
presenta un factor decisivo en la salvación de un mundo 
que está a punto de desaparecer en el caos))9. 

El mismo provecto cinematográfico de Palacio, con lige- 
ras modificaciones (por ejemplo, Julio Salvador sustituía a 
Florián Rev en las labores de dirección), volvería a presentar- 

Cartel de El Coyote se en la Dirección General dos años más tarde, en junio de 
(Joaquín Romero 1952. Sin embargo, entre junio y octubre de ese mismo año Palacio debió de llegar a algún 
Marchent, 1955). tipo de acuerdo con el también productor Eduardo Manzanos y aparentemente aprovechó 

la ocasión que le brindaba el nuevo soporte financiero para plantear la realización ya no sólo 
de un único film, sino de una triiogía de películas sobre el Coyote. Mediante las correspon- 
dientes diligencias tramitadas por la Dirección General de Cinematografía el 25 de octubre 
de 1952, el mismo Palacio solicitaba a dicho organismo el permiso de rodaje para dos nue- 
vas adaptaciones que respondían a los títulos provisionales de Don César de Ecbagiie y La 
jzlsticia clel Coyote. La dirección de ambas quedaba asignada a su propio socio, Manzanos. 

V a r a  hacemos una idea de la situacibn de España en el marco geopolítico de mediados de los años cua- 
renta basta considerar los siguientes datos: en 1945, tras la formación de las Naciones Unidas en la conferencia 
de San Francisco. España no es admitida como miembro de la organizacibn; en 19% nuestros vecinos galos ce- 
rnrin la fronten pirenaica. ese mismo año los gobiernos de Francia, Reino Unido y Estaclos Cnidoi de América 
condenan en una nota pública el régimen del general Franco. Sin embaqo, tan sólo una década mis tarde la si- 
tuación \.x¡ana r~dicalmente. Señalemos. a modo de ejemplo. algunos hitos de este penodo que demuestran la 
progree.i~a inteyación española en el panorama internacional. En 1950 Espaiia había recibido por primera vez 
a~uda económica oficial proveniente de los Estados Cnitios (si bien el año anterior se había beneficiado de 
aportacionm económicas norteamericanas privadas), la OhT había aprobado una resolución que autorizaba a 
sus miembro< 3 raniitlar las relaciones ctiplomáticas con el gobierno español !; se produciría el ingreso español 
en la F.40. En 1951, nuestro país entnna a formar parte de la CniOn Postal Universal. la Opanización de la 
Aviaciiin Cid !;la Organización \luntlisl de la Salud. El año siguiente. in,gesana en la UNESCO y, en 1953. se fir- 
nian:i el conocitlo tratado con los Estados Lnitlos a resultas clel cual el résimen fnnquista se comprometía a la 
crcricitin rle tina .;me tle hases militares (le i1tili7~ciiin coniunta tlentro tlel territorio españcil. Culniinando este 
proceo (le progresiva inrepción, en 195 España ingresaba en la ONU. 

'".a docitnientación referente a informe.; censores y otros trjmites administrativos relacionados con la an- 
tigua Dirección Genenl de Cinematografía que aparece citada en el presente articulo puede consultarse en el 
actual Archivo General de la Aclministraciiin ubicado en .%lcala de Henares. 
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Sin embargo, a pesar del visto bueno oficial tampoco esta segunda tentativa de adaptar 
a la cgran pantalla las hazañas del héroe enmascarado se vena acompañada por el éxito: nin- 
guno de los rodajes previstos de la trilogía llegana a iniciarse se'gún el plazo previsto. Cabe 
suponer que el productor Ismael Palacio se replanteó la viabilidad del proyecto. o bien que 
surgió algún tipo de desavenencia con su socio Eduardo Manzanos. pues cuando la saga del 
Coyote reaparezca administrativamente en 1954, lo has baio la divisa única de Lrnión Films: 
es decir, la productora (le Manzanos. que de tal forma que el empresario quedaría virtual- 
mente convertido en uno de los padres del ulestern cinematográfico español. 

Tras un infructuoso inter rmisos, pues había transcurrido un tiem- 
po excesivo desde su conces ro de 1954 se presentaban, de nuevo. las 
solicitudes de rodaje para trt Luyuir, aunque estos no eran exactamente los mis- 
mos que hacía un par de años: si bien se mantenían El Co~lote !Don César de Echapie, caía 
de la trilogía La justicia del Cqlote siendo sustituida por un nuevo proyecto que respondía 
al título de La vuelta del Cqyote. También los correspondientes equipos artísticos y técni- 
cos habían sido modificados: ahora la dirección correspondía al director hispano-argentino 
León Kiimovskv. 

En una carta dirigida k I General de Cinema 1 agosto de 1954. Cartel La justicia del 
Manzanos declaraba que el l y  ciei mismo mes había comenzado hnalmente el rodaje de la W o t e  (Joaquín 

pelíciila, eso sí, con nuevas modificaciones: el actor mexicano r se encargaba aho- Romero Marchentg 

1956). ra del papel protagonista, sustituvendo al original- 
. . 
o Marcheni 
3e direcció 
I en el ver& 

- .  - en las la- 
a así con- 
.o del tres- 

. .  . - 
mente Dropuesto .4ntonio Vilar. .4 su vez. loaquín 
Rome~ t sustituía a Kiimonk 
bores c In y, de paso, quedab 
vertidc idero fundador artístic 
tern español. De acuerdo con la documentacinn 
aportada por Manzanos a la Dirección General, el 
proyecto del Coyote habna pasado del realizador 
León Klimovsky a las manos de Joaquín Romero 
Marchent sin solución cle continuidad. Sin embar- 
go, gracias a posteriores declaraciones de este ÚI- 

timolo, se ha hecho público que el provecto -que 
en realidad se trataba de una coproducción encu- 
bierta cofinanciada por el empresario mexicano 
Gonzalo Elvira- había quedado en el ínterin a car- 
go de un tercer cineacta, el director 
Fernando Soler, que incluso llegana a in 
daje antes de abandonar a su suerte 2 

5lanzanos. 
El 3 de agosto del mismo año, la Dirección 

General aprobaba el cambio de título definitivo de 
la película Don César de Echqqiie, que pasaba a 
denominarse La j~cticia del Coitote. El Coyote, el 
más famoso justiciero enmascarado de la literatu- 
ra española. remataba su larsa cabalgada desde el 
papel impreso al celuloide tras cinco años (le pa- 
peleo aclministrativo. 
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i Eduardo 
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111. Inicio para un subgénero: los 'Coyotes' de Marchent 
Resulta curioso que los argumentos de El Cojote! ?-elaborados apre- 
suradamente, ante la inminencia de los plazos de .opio Marchent y un 
jovencísimo Jesús Franco- no se ajusten a ningui José Mallorquí, pese 
a que los dos villanos principales de las película, CI capi~aii rous y CI coronel Clarke, co- 
rrespondan a personajes extraídos de dos entregas de la serie literaria. Sin embargo, la ac- 
ción narrada en los dos films se va a atener esc~pulosamente a un esquema argumenta1 que 
habría de repetirse, de manera prácticamente invariable, a través de las siguientes películas 
que componen lo que estamos viniendo en llamar el modelo de 'iiiestern puramente espa- 
ñol'". Dicho bosquejo aqymental podría resumirse en los siguientes siete puntos: 

1) La acción se sitúa en la California inmediata a la ocupación por las tropas nortea- 
mericana5. L'n personaje de origen estadounidense se hace con el poder de la zona de ma- 
nera ilícita. Pronto comenzará el atropello de los derechos de los sufridos californianos. La 
actitud del malvado acaba despertando las suspicacias de la autoridad legítima noneña. 
normalmente personificada en algún enviado del gobierno de \Xashingon. 

2) Cn personaje de origen californiano, aparentemente cobarde y de maneras cómi- 
cas. se muestra proclive al trato con las autoridades de ocupación. Sin embargo, esta actitud 
resulta ser una mera Fachada. pues el individuo. en realidad, no es otro que el justiciero en- 
mascarado protagonista de la película. 

3) Se produce un crimen o una violación de la ley. Un californiano de pura 
sulta invariablemente culpado del asunto y detenido. El subsiguiente juicio deja a ras cidras 
la corrupción de la justicia norteamericana, fácilmente manipulada por el villano. 

4) El héroe enmascarado debe intervenir de forma violenta para contrarrestar la justi- 
cia norteamericana. Se produce la liberación del inculpado y/o la venganza sobre aquellos 
que lo acusaron injustamente. 

j) La autoridad central de \Y'ashington desacredita al \.illano norteamericano responsa- 
ble de los abusos contra el pueblo californiano, dejando claro que su actitud no representa 
la del gobierno de los Estados Vnidos. 
6) El justiciero debe completar su labor acabando con el villano norteameric - 
,l Se alcanza una situación de calma prometedora, que hace presagiar el 

miento entre hispanocalifornianos y norteamericanos (incluso puede llegar a inciuii>c UII 

acto de desayravio simbólico entre los dos pueblos). El justiciero decide entonces abando- 
nar su actividad vengadora y limitarse a su vida civil, aunque no descarta retomar la identi- 
dad de su nlter qvo en un futuro si las circunstancia5 lo requieren. 

Desde luego, existe una clara coincidencia entre el díptico de Marchent las primeras 
obras de Mallorquí en cuanto a la peculiar visión de la ocupación de California por parte de 
las tropas anplosajonas. La excesiva violencia de las represalias norteamericanas contra el 
pueblo hispano que aparece reflejada en ambas películas (ejemplar, en este sentid 
los compases iniciales de El @lote, en los que se encadenan, sin soluc :ión de cor 
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Cln~ificiin(lii lo< spnebeffi-ic,e.~ter,~s rali;rados a partir del fenómeno Lmne. el ensayista Christopher 
en .SPrcqi~ani \P~tmris Coi(.hol~ nndfitmpenn.~ fmnn Knrl .!fg'lo . ' o  Leone (Nueva York. 1. B. Tauris 

riimc\iien. 2fllz11. h3 di5tin~~ido dictints variante'; namti\z\. Concretamente, establece tres modelos que de- 
nnmina "Fri.clnt f ~ f  Tito Jlnrfrrs Plot'-pi5tcilern errante que Ilesa a un pueblo diddid lana crimi- 
nsleq y que lcahn enfrent;intio!o. como 5e aprecia en plicula como Por zrnpn~tíndorie ?ansirionnl 
Plot"-una l i ~ e n  vanacitin del anrennr-: y "7~pntn 5pnebeniPlot"-que aludiría a filn idos por un 
personaic mejicano y otro nonciimericano o eumpen, y 5e centraría en temiticamente CI I  M icrviu~i6n iapatis- 
ta-. Si,mtiendn la micma filosofía. creo que tamhién podría hahlanede un modelo tipicc puraniate 
espoñol. que se caracterizaría por una arquitectura apimental estereotipada. 



toda una serie de tropelías cometidas por los soldados de la Cnión) bien podría haber cau- 
sado fricciones con la censura no sólo por su propia explicitud visual. sino también con res- 
pecto al ya mencionado problema de la 'cuestión norteamericana'. Tal vez por este motivo 
los films van a subrayar con una notable insistencia la disociación entre la cornipta autoridad 
de ocupación y el gobierno de los Estados Unidos propiamente dicho. La idea de que el ca- 
pitán Potts y sus secuaces no representan a la nación norteamericana se insiníia varias veces 
a lo largo de El Coyote, pero la desautorización oficial del militar estadounidense se produ- 
cirá en otra secuencia, próxima al final de la película. Greene, el personaje enviado por 
Washington sobre el que recae el papel de 'buen americano' solidario con los californianos, 
se acomoda despreocupadamente en el interior de su carruaje para descubrir que no está 
solo; el Coyote le aguarda. Se establece el siguiente diálogo entre ambos: 

GREENE: 
COYOTE: 

COI7OTE: 
GREENE: 
COYOTE: 
GREENE: 
COYOTE: 
GREENE: 
COYOTE: 
GREENE: 
COYOTE: 
GREENE: 
COYOTE: 

(Va a pedirme un favor? 
En cierto modo. ;Está usted del lado de Potts? Es decir, iestá Potts del lado 
de la Unión? 
Yo estoy de parte de la Llnión; él. de su propio lado. Comprenderá que no 
estamos de acuerdo. 
Entonces es usted su enemigo. 
Pues ... pudiera ser. 
Pero, ino es usted el representante del gobierno americano en California? 
Desde luego. 
¿Ha informado a Washington? ' 

No. 
iPor qué? 
No es tan fácil como usted se imagina. 
Entonces resultaría más fácil que yo zanjase el asunto. 
Le aseguro que sobre eso preferiría no saber nada. 
Eso es tanto como decir que ni usted ni su gobierno tomarían represalias 
por la muerte del capitán. 

En virtud de este pacto entre caballeros, sellado con un apretón de manos, el Coyote pa- 
rece aceptar la autoridad del gobierno de Washington y, en compensación. recibe el bene- 
plácito oficial por parte de Greene para rematar su actividad justiciera. Ambas partes cum- 
plen con lo acordado: Greene conseguirá, días más tarde, la orden del gobierno federal que 
cesa en su cargo al sorprendido militar, y sólo entonces el Coyote se cobrará su venganza 
sobre el ruin y defenestrado Potts. 

En La jmticia del Coyote, es un nuevo personaje, el general Clarke, quien aparece al 
frente de las tropas norteamericanas: la única novedad respecto a su homólogo en el film 
previo es nominal, pues los dos militares se rigen por los mismos principios deshonestos. 
Asimismo, Greene representa una vez más a la genuina potestad norteamericana, la del go- 
bierno de Washington, que de nuevo habrá de ver con buenos ojos la labor del Coyote. En 
una escena literalmente idéntica a la anteriormente comentada, el enmascarado también 
abordará al político norteamericano en su carruaje: 

GREENE: Nunca lucharé contra usted. Pero no puedo ser su amigo tampoco. 
COYOTE Si todos los americanos fueran así, yo no tendría necesidad de luchar. 
GREENE: Yo soy uno de tantos. Pero piense una cosa, es lógico que la codicia atraiga a 

muchos aventureros o a muchos renegados. En todas partes ocurre lo mismo. 
COI'OTE: Lo sé. Pero no crea usted que o juzgo a su país por hombres como Clarke. 
GREEiVE: Gracias. 



Pese a ajustarse con rigor al esquema arpmental del modelo, tanto El Cqote como Ln 
justicia del Cqote son, desgraciadamente, películas desequilibradas. pues se apoyan en 
guiones completamente desarticulados. La acción de la trama principal, es decir. el enfrenta- 
miento entre el Coyote y el correspondiente villano, avanza a trompicones; sólo progresa en 
determinadas secuencias, mientras que la marcha argumental se ve entorpecida por inci- 
dentes que poco aportan a la misma y que, por afiadidura, provocan bruscas oscilaciones de 
tono. Pero. a pesar de todo, este primer díptico de westems rodados por Marchent presenta 
algunas cualidades cinematográficas ciertamente apreciables: su mayor baza artística descan- 
sa sobre su elaborado tratamiento visual, que refleja un ejemplar dominio técnico por parte 
de un relativamente bisoño director. No obstante, tampoco se puede afirmar que el realiza- 
dor mantensa unas manen5 visuales constantes a lo lago de la película, pues sena más co- 
rrecto aseverar que recurre a todo un amplio despliegue de estilos. muy diferentes entre sí. 
De nuevo es menester aquí mencionar la principal lacra que padecen las películas; esto es, 
su falta de coherencia, de tal forma que tan pronto encontramos recursos visuales próximos 
a los del cine de vanguardia (como se puede apreciar en las escenas que narran la organiza- 
ción de las revueltz de la población californiana en ambos films: superposiciones, montaje 
Frenético...), como hallamos elaboraciones cercanas a una estética expresionista (por ejem- 
plo, la muerte de Potts en El Cqlote, con la sombra del enmascarado imponiéndose sobre la 
diminuta fi<qra del villano), o incluso secuencias resueltas con un estilo clásico. 

Cartel de La "' Cambio dc iiiaatiaias: los 'zorros' de Marchent 
venganza del Zí 
(Joaquín Rorneri 
Marchent, 19611 

i un lustro clespués del rodaje de las dos adaptaciones del Cooe ,  el productor Eduardo 
izan05 barajaba un nuevo provecto relacionado con el género iilestern en general y con 

el cine de justicieros enmascarados en particular. 
Manzano% por mediación de Jesús Franco, había entrado 
en contacto con el productor francés Marius Lesoeur, quien 
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se hallaba interesado en financiar de manera oficiosa una 
,ira adaptación al cine las andanzas del popular Zorro. El 
yecto. que provisionalmente había sido bautizado como 
espada del Zorro, quedaría de nuevo a cargo de 

Iarchent y Ilegaria a las pantallas con el título definitivo de 
9 r lq~anur  riel Zowo (1961). 

La elaboración del primer tratamiento argumenta1 m v ó  
rn las competentes manos de José Mallorquí, aunque, al igual 
que en el díptico dedicado al Coyote, también Jesús Franco y 
el propio Marchent se encargarían de escribir el guión de la 
película a partir del bosquejo del escritor barcelonés. Para dar 
vida al más famoso justiciero califomiano los productores ha- 
bían previsto inicialmente al actor Gil de Lamare, que al final 
sería sustituido por el norteamericano Frank Latimore, de no- 
table solvencia interpretatila (al menos si hemos de compa- 
rarlo con el Abel Salazar de El @ore). Howard Vernon, actor 
\inculado a Loseour y que se convertiría en uno de las fip- 

fetiche dentro de la filmo,grafia de Jesús Franco. interpre- 
1 al villano de la historia. el coronel Clarence'?. 

'' Entre el reto del reparto. con, 
gknern. el 3ctor Fernando Sancho. si 
rostro habitual de este wnodo inicial 

iiene destacar la presencia aún secundaria de una de las funim estrellas del 
como la de Paul Piaget. intérprete que tamhién Ilepna a convenirse en un 
del ictmern español. principalmente en los futuros filrns de Marchent. 
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A partir de lo dicho puede imaginarse que pocas son las diferencias que distinguían el 
nuevo proyecto de Manzanos de las adaptaciones previas del Co)-ore. En efecto. repiten 
prácticamente los mismos profesionales técnicos y lo hacen, de nuevo. bajo régimen de co- 
producción encubierta. El apoyo de Lesoeur, por otro lado, otoqaba al proyecto un cierro 
marchamo internacional mayor que en el díptico anterior, pues, aparte de proporcionar un 
presupuesto más holgado -que, entre otras cosas, permitió el rodaje del film en color- pa- 
rantizaba la distribución de la película en el mercado europeo. Tal vez esta perspectiva abier- 
tamente internacional fue una de las razones que justificaron la elección de un héroe en- 
mascarado universalmente conocido, el Zorro, que venía a sustituir al más local Coyote. No 
obstante, más que a un relevo de justicieros deberíamos referirnos, hablando en puridad. a 
un simple intercambio de máscaras. Puede que el traje charro fuera sustituido por 1. ;nJ~l- 

mentaria del Zorro, y puede que ahora bajo la máscara del héroe se ocultara el rostrc 
José de la Torre1? en lugar de don César de Echagüe, pero, en esencia, el Zorro de h' 
no es otro que el Coyote de Mallorquí. 

El Zorro se mueve, de nuevo, por el ya conocido escenario de la California recién ocu- 
pada por las tropas norteamericanas. comandadas en esta ocasión por el diabólico coronel 
Clarence. Frente a la fi<gura del avieso militar. otro personaje estadounidense. el nuevo go- 
bernador del estado, vendría a desempeñar la función de 'buen anglosajón' preocupado por 
los californianos -y garantizaría, de paso, la ausencia posibles roces con la censura respecto 
a la 'cuestión norteamencana'-; en definitiva. la fisura equivalente al Greene de los films del 
Coyote. Precisamente será el gobernador, en la clausura de la película. el encargado de cer- 
tificar la unión entre norteamericanos e hispanos, una vez las tropelías de Clarence han re- 
cibido su justo castigo. En una ceremonia de homenaje a los caídos de ambos bandos y, por 
extensión, de desagravio entre los dos pueblos -acto que se halla presidido por las enseñas 
norteamericana y californiana, el mandatario pronunciará unas palabras de talante concilia- 
dor: *Que el sacrificio de estos hombres y su sangre derramada sirvan pan que la sangre y 
el espíritu de los hombres de California y los de la Unión se fundan para siempre y formen 

za v un solo destino de paz y hermandad.. Pero en La tlenganra del Zorro el perso- 
el 'buen americano' aparece no sólo representado por el propio gobernador, sino 
:n, en buena medida, por Irene, la hija del mismo. La relación amorosa que se esta- 

blece entre ésta y Fernando, californiano de nacimiento, adquiere una dimensión simbólica: 
representa el hermanamiento entre dos culturas. entre dos razas. Jiarchent subraya esta in- 
terpretación metafórica de forma visual. insertando un plano de los dos enamorados en me- 
dio del integrador discurso del pobernador. Irene y Fernando personifican el futuro. un por- 
venir donde la herencia española pervilirá mezclada en armonía con las aportaciones 
anglosajonas. 

En resumen, el argumento de La zlenganza delZorro se ajusta escrupulosamente al mo- 
delo de 'utegern puramente español'. Ahora bien, a pesar del evidente continuismo entre 
ambos proyectos, hay dos caractensticas que. a mi modo de ver, alejan el nuevo film de 
Marchent de sus dos tclestms anteriores. 

2 tales particularidades se puede definir simplemente con dos palabras: 
nental. La ilenpnza del Zorro no hubo de padecer las neuróticas con- 
e que marcaron la producción de El Coyote ! La justicia del Cojlote, don- 
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?bsérvese que Mallorquí no utili7a el nombre de Diego de Vega, identidad secreta 'canónica' del Zorro. 
:I popular escritor pretendien dejar claro que se trataba de otro Zorro, sucesor del creado por Jnhnston 
y, pues ambos personaies operan en épocas diferentes: si el justiciero tradicional actuaba en la Califnrnia 
~upación mejicana. el personaje de ?fallorqui lo hará (no puede resultar sorprendente) en la Califnrnia 
ja por los noneamericanos. 



venganza del Zom 
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(Joaquín Romero 
Marchent, 1962). 

de el guión prácticamente era escrito y reescrito sobre la marcha cada día. Tales antece- 
dentes no se dan, afortunadamente. en La zvenganza del Zorro. pues ya desde los com- 
pases iniciales del film el espectador se sabe ante una historia bien urdida, claramente pla- 
nificada. 

La sepnda particularidad de La oenganza del Zorro debe ser atribuida única y exclusi- 
vamente a la labor de Joaquín Romero hfarchent, pues el realizador revela en el film un es- 
tilo visual muy diferente al que había caracterizado El Collote !. La jza-ticia del Collote -aun- 
que más bien habnamos de referirnos a los estilos de los Covotes, en plural, pues, como se 
ha comentado en el apartado anterior, ambas películas no destacaban precisamente por una 
estética personal nítida-. Pues bien. La rrer7,?crr~za del Zorro abandona tal exuberancia y 
apuesta ya por un estilo propio, bien delimitado, que puede definirse como clásico, pues se 
distingue por subordinar la cámara a la claridad expositiva. Marchent se va a alejar de los pla- 
nos 'estrafalarios', de las angulaciones extrañas, de los toques de pseudo-vanguardia, de 
todo efectismo visual. A cambio, como los grandes maestros de Hollywood, va a depositar 
su confianza en una planificación más convencional y eminentemente sintética, así como en 
el uso de la profundidad de campo. El director parece renegar del montaje, puesto que re- 
huye una excesiva fragmentación de las escenas. Las preferencias se inclinan más bien hacia 
la dilatación de los planos. a veces prolongados artificialmente mediante una elaborada 
puesta en escena (donde abundan 'trucos visuales' como ventanas, espejos ...) y escuetos 
movimientos de cámara. Por ello, en la fi,pra del padre del zcestern espaiiol se dará la insó- 
lita contradiccihn que el crítico Lorenzo Codelli resumió con buen tino: <<El primero de los 
directores modernos del zilestem continental en cierto modo constituye también el último 
de los cultivadores clásicos del género*''. 

' '  Cindo por Carlos 4euilar en <u ~3 citads monoqnfía whre  [oaquín Romem Zfarchent (4lmenn. 
Dipiitacinn (te -\lmenn 19991 



La venganza del Zorro había llegado a 
las mano; del abogado italiano Alberto 
Grimaldi (otro de los nombres fundamenta- 
les en la historia del ulestern europeo), 
quien, dado el éxito comercial del film, no 
tardaría en ~lantearle a Manzanos el rodaie - -.. 

de una continuación, apoyando incluso con 
su propio bolsillo la financiación del provec- 
to .~ icho  y hecho, de forma casi inmediata a 
la producción de La venganza del Zorro, el 
mismo equipo técnico y artístico -con la 
excepción de Jesús Franco, pues ahora el 
guión quedaba repartido entre Mallorquí y 
el propio Marchent- se reunía otra vez en el 
rodaje del nuevo film, esta vez ya claramen- 
te en régimen de coproducción oficial. sin 
triquiñuelas legales que encubrieran la parti- 
cipación extranjera. Nacía así Cabakando 
hacia la muerte I L'Ombm di Zorro (1962). 

Cabalgando hacia la muerte jamás re- 
niega de su condición de secuela de La 
zJenganza del Zorro. Aparte de la principal 
peripecia de la historia, la venganza que los 
hermanos de un fenecido esbirro de 
Clarence pretenden cobrarse sobre el 
Zorro. la nueva película también se encarga 
de cerrar alguno de los argumentos secun- 
darios que quedaban pendientes de la pri- 
mera entrega. Sin embargo, insólitamente, 

Cartel de Cabalganc la secuela de La oenganza del Zorro se aleja casi por completo del modelo cinemato- hacia ,a 
gráfico del 'western puramente español'. (Joaquín Romero 

En Cabalgando hacia la muerte, la temática del conflicto entre la sociedad hispana y la Marchent, 1963). 

norteamericana se diluye hasta quedar relegada a un segundo plano, resultando casi in- 
apreciable. Comparando con la película anterior, los personajes han perdido buena parte de 
su dimensión social, de su carácter representativo de las dos culturas californianas: la his- 
pana y la anglosajona. El Zorro ya no actúa como campeón de los hispanos; los motivos que 
explican su vuelta a las andadas son estrictamente individuales: en primer lugar, su propio 
honor, que le obliga a detener al malvado de turno porque éste ha usurpado su identidad 
enmascarada y ha mancillado el nombre del Zorro; más adelante, la venganza, pues el pér- 
fido personaje asesinará cruelmente a Raimundo, criado y confidente del héroe. El propio 
Zorro parece reconocerlo en un momento dado de la película: 041 principio lo hice por un 
impulso patriótico. Ahora es otra cosa. Raimundo e n  para mí como un amigo. como un her- 
mano, como si fuera un padre). 

V. La imposible supervivencia de un modelo 
Resulta curioso que en 1963, cuando ya proliferaba entre nuestras pantallas lo que podríamos 
llamar un roestem espafiol 'de segunda generación', se llevara a cabo el rodaie de una copro- 
ducción hispano-italiana que recuperaba al mismísimo Coyote como protagonista. La curiosi- 
dad bordea a la sorpresa al comprobar que el film no sólo rescata al personaje de José 



Mallorquí, sino que, además, acentúa el componente español respecto al díptico previo de 
Joaquín Romero Alarchent. 

El renpcrdor de Califonlia / 11 segno del Corote (llano Caiano. 1963) puede interpre- 
tarse como un último intento por parte del productor Eduardo hianzanos de rentabilizar 
en el celuloide el extraordinario éxito en los quioscos del personaje de Mallorquí. A nin- 
gún espectador familiarizado con los filnis previos de Marchent podría pillar por sorpresa 
la acciOn narrada en el film de Caiano. ,Qué espectador de los Coyotes y los Zorros de 
llarchent podría extrañarse al descubrir la crueldad del nuevo gobierno de ocupación ca- 
liforniano, que pretende usurpar la herencia hispánica en su propio provecho? iQuién no 
esperaría ya la aparición del 'amigo americano'. concienciado con el problema california- 
no? %ora bien, si El rlenpdor de CCnliforniCn hace gala del repertorio de clichés que se 
habían ido fraguando a lo largo de películas anteriores, también presenta alguna peculia- 
ridad que merece la pena destacarse. 

El suión de la película, a diferencia de siis predecesoras. quedó exclusivamente en 
manos del propio bfallorqui sin contar con el concurso de guionista intermediario al- 
guno: como consecuencia. alsunos de los rasgos mis icliosincrásicos del escritor bar- 
celonés ica5i podríamos llamarlos 'rasgos autorales') van a incrementar su peso en la 
narracicín respecto a las películas previas: por ejemplo. la reivindicación histórica del 
pasado hispano. España puede estar muy lejos. pero el espíritu de los californianos se 

del pnmer halla muy próximo al de su antigua patria europea: .fuimos españoles hasta que España 
número del cómic 
El Coyote (reedición). hubo de marchar de California*, se lamentará don César de Echagüe padre en una es- 

cena de la película. La ecuación callfor- 
niano = espaliol queda asumida de forma 
manifiesta a lo la30 de toda la narración. 
Aclemás de esta mayor atención a ia 'cues- 
tión española', la presencia de Mallorquí 
en el libreto también se traduce en un au- 
mento de la fidelidad argumental, en com- 
paración con las adaptaciones previas, a la 
fuente literaria. en concreto, a las primeras 
---relas de la serie: El @vote y La ilzrelta 

Coyote 
Otra de las peculiaridades de El tlen,qa- 

..-: de California es su clara vocación por 
evitar las posibles fricciones con la censura. 
Sólo este propósito podría dar cuenta de 
iin hecho extraño: el rol del político 'con- 
cienciado' y del militar 'corrupto' se han in- 
tercambiado respecto a las películas ante- 
riores. de tal guisa que ahora es el militar 
quien se muestra 'concienciado' con el pro- 
blema californiano, mientras que el políti- 
co. el gobernador. es notoriamente 'cornip- 
to'. To es (le extrañar que, tras proclucir 
cuatro films basados más o menos oficial- 
mente en la obra de hlallorquí -amén de 
u n  puñado de proyectos truncados- 
Manzanos conociera bien los criterios de la 
censura y pretendiera evitar una visión 



poco complaciente del ejército; por ejemplo, el censor Fermín del Amo escribía a pro- 
pósito del primer proyecto de adaptación al cine del Coyote: *Por ello. exhibir un film en 
el que los políticos son humanitarios v, en cambio, los militares resultan unos criminales. 
aunque ya se dice que no tiene Clarke la autorización de su gobierno al enterarse de su 
conducta, posiblemente no sea conveniente v además podría crearnos dificultades inne- 
cesarias~. 

Dejando aparte las consideraciones temáticas, poco puede decirse acerca de loc méritos 
estéticos de El r~engador de Cal(fomia. La dirección del italiano 3Iario Caiano se caracteri- 
za por una eficaz corrección narrativa, pero que no llega a alcanzar el buen hacer de 
Marchent. El film retrasó su estreno nada menos que hasta el año 1966, una época en la que 
Sergio Leone comenzaba a imponer unas maneras hasta entonces impensables en el cine 
del Oeste europeo: un tiempo en el que ya, clefinitivamente. el modelo de 'rclestern pura- 
mente español' se hallaba fuera de contexto. 

VI. Una bala encasquillada en la historia del western español 
Antes de abandonar definitivamente el ámbito cinematogrifico. José Mallorqiií llegaría a fir- 
mar una docena aproximada de guiones, si bien nunca alcanzaría la notoriedad lograda en 
el terreno literario o incliiso en el de los seriales radiofónicos. Sin embqo.  uno de esos pro- 
yectos merece al menos una mención antes de finalizar el pre5ente texto: se trata de El fa- 
bzrloso barón de Arizona, película que hubiera adaptado al celuloide la vida de uno de los 
personajes más curiosos de la historia del Oeste norteamericano, James Addison Reavisli y 
que, de haberse rodado. se hubiera convertido en el primer u!esrern español filmado en ré- 
gimen de coproducción oficial. 

Siguiendo los obligatorios cauces legales para comenzar un rodaje. con fecha 14 de 
julio de 1958 la productora Planeta Films había enviado el guión correspondiente a una 
película titulada El fabuloso barón de Arizona a la Dirección de Cinematografía, con el 
fin de recibir el visto bueno de la censura. En el impreso de petición de rodaje (cum- 
plimentado posteriormente por la productora) se detallaba el equipo técnico previsto 
para la realización del film, encabezado éste por Manuel Mur Oti. como director y autor 
del guión técnico. mientras que la elaboración del giiión literario recaía en las manos de 
José \lallorqui. A su vez. el autor del primer tratamiento argumenta1 sobre el que se ba- 
saba la labor de Mallorquí no era otro que Francisco Fernandez de Roj as. mriuimc 

La5 asomhrocas peripecias de este penonaie hahbn inspindo !.a iin film norteamericano. The Rnrori 
?fArimna (Samuel Fuller. 1950). \'erdrttlenmente no hav muchos pefionaiec reales que havan dirfriitado 
de una vida tan puramente cinematográfica como la (le James .4ddi.;on Reavir ilXi3-l9l+). mas conocido 
por su fraudulento título de 'barón de ..\rizona'. Quiso la fortuna que se hiciera con un antiguo documento 
español que reconocía la propiedad de un terreno de unas 2.000 millas cuaclradas en el estado (le .k 
la concesión mostraba ciertas inconsistencias que hubieran clificiiltatlo sil reconocimiento legal, pero 
wdio excitaría la codicia de Reavis y la decepcinn no le disuadina del proptisito de reclamar el territc 
.lriz«na. .\cí. el sagaz embaiicatlor iniciaría una peciilirtr invesrigacirin que le Ilet-arin a peregrinar por t»do 
tipo de archivos (le la propiedad. aprendiendo a imitar el forniato v el lenaunie de las anti~uas conceqioner 
españolas, hahilidacl que le permitiría falsificar innumenhles docunientos. So escatimando en eshienn. 
Reavis ingenió toclo un falso linaje de nohles espafioles. los Penlta. que <lescendían tlel propio rev Felipe n' 
!'. F puesto manos a la obra, amplió el ámbito geogr;ífico de la concesión (le las 2.000 millas cuatlrac 
~inales hasta iina extensión total de 18,'íO. que abarcaría la pr5crica rntnlitlatl tiel ecrrttlo (le .4rizonn. 
ILinio (le 1x95 Ravis sería formalmente acusado en un procecci celehn<lo en Santa Fe. Siiero \li.iic 
reciiltaría acia3o para el estafatlor. va qlte acaharís dantln con 5~1s hüe.;ns en prisihn. Lna \.e7 ciinlr 
cnndena y abandonndo por sus antieua.; amistadec. sus últimos afioc de \itln c!itetlanin q~imitfoc en un cnm- 
pleto anonimato. 
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ponsable de la productora Planeta Films v a quien a todas luces podemos considerar 
como principal impulsor del proyecto. En cuanto a los intérpretes, Javier Armet daba 
vida al pillo James ilddison Peraltalh. El día 77 de julio de 1958. el censor .Antonio 
Fraguas emitía un informe favorable al guión de la película. El resumen redactado por 
Fraguas evidencia de forma bastante clara la opinión personal que el proyecto le mere- 
cía: .Es un 'Coyote' más a base de una concesión de Fernando VI a favor de un español 
apellidado Peralta consistente en todas las tierras de Arizona. Un aventurero que no 
sabe si es o no es descendiente de Peralta pero que lleva ese apellido, vive como un rajá 
a costa de lo que las compañías mineras, ferroviarias, etc. instaladas en aquel territorio 
le vienen pagando. Pero un tribunal de los EE.UU le condena cuando va tiene un hijo, 
naturalmente. porque Mallorquín [sic] hará una segunda parte titulada 'El hijo del fa- 
biiloso etc.'sl-. 

A pesar de recibir el visto bueno censor. la primera tentativa de rodaje de El fabu- 
loso harón de Arizona finaiizaría abruptamente cuando, mediante carta fechada en 
noviembre del mismo año 1958, el propio Francisco Fernández de Rojas manifestara 
escuetamente a la Dirección General de Cinematografía que la realización del film 
quedaba temporalmente pospuesta #a causa de las dilaciones producidas en la organi- 
zación de la película y en su correspondiente orientación como negocio.. El expe- 
diente no permanecería cerrado mucho tiempo, puesto que tan sólo un año más tar- 
de la astuta figura de Reavis volvía a convertirse en objetivo cinematográfico de otra 
productora española, Chamartín Producciones Distribuciones Cinematográficas, que 
el ' de enero de 1959 adquiría ante notario los derechos de rodaje del guión a su an- 
terior propietario. Esta vez el proyecto contaba además con el apoyo de un par de 
compañías italianas interesadas en la coproducción, CEI-Incom v Falco Film. según se 
indicaba en una carta enviada por la productora Chamartín el 11 de febrero de 1959 a 
la Dirección General de Cinematografía. Sin embargo. la película no llegaría a rodarse 
jamis. 

De haber llegado a buen puerto, El fabuloso Barón de Arizona se hubiera converti- 
do en la primera aproximación cinematogrifica del ulesten? español a la auténtica histo- 
ria norteamericana. ya sin la mediación de personaies de ficción a modo de excusa aqu- 
mental. como sucedía en las películas del Coyote o del Zorro. Podemos suponer que un 
personaie real como James Additon Reavis hubo de resultar especialmente atractivo para 
José kIallorquí, pues, en definitiva. el avispado timador no había hecho sino aprovechar- 
se de la nefasta gestión norteamericana de los títiilos de propiedad españoles de los te- 
rritorios anesionados a la L-ni6n (asunto que precisamente se había convertido en un 
tema recurrente en las primeras novelas del Coyote escritas por I\lallorquí. así como en 
el eie argumenta1 de sus posteriores adaptaciones cinematográficas). Sin embargo, el 
proyecto. casi de igual niodo que la vida del propio James Addison Reavis, desapareció 
envuelto entre el malogro y el olvido. Pna bala encasqiiillada que no llegaría a disparar- 
se dentro de la historia del icse.ster?? español. 

' Cririn~:irnrnrc.. a lo 131y0 dr t t d l i  el tf~rurnenro el pennn3ie re.;pontle a1 hlco apelli<lo de ePenlra* mien- 
tris que no cr nieniiiin:~ el npellitlo on~in:il del petinn3ie. -Renriu". 

'- Fnsiias. \.isto ahon ron I:I pnpectira que <1:1 el paso del tiempo. bnrdm el ridículo al sumir que el ha- 
rhn de .\ri7onn es un heroe ficticio \. no iin penonaie hi.;rtincn r.irn Cointe mcic.. incluso Ilep a insinuar qiie 
Rexic-Penlra tiene un hiio simplrmenre pnn asqiinr una secuels del film,. 




